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Apuntes sobre don Antonio 
Bachiller y Morales a propósito del 
205 aniversario de su nacimiento
Araceli García Carranza
BIBLIÓGRAFA Y JEFA DE REDACCIÓN DE LA REVISTA 
H
Cuando se sentían en Cuba los prime-
ros aires del liberalismo, como con-
secuencia de la Constitución que se 
había promulgado en España, nació 
en La Habana, el 7 de junio de 1812, 
Antonio Bachiller y Morales, una de 
las más relevantes personalidades de la 
vida intelectual y cultural de Cuba en 
el siglo xix.
Fue el primer hijo del matrimonio 
de Gabriel Bachiller y Mena, teniente 
coronel de Infantería del Regimien-
to de Puebla de los Ángeles, en México, 
y Antonia Morales Núñez del Castillo. 
Posteriormente, la familia crecería con 
sus hermanos Gabriel y Asunción.
Las circunstancias de nacer en un 
hogar acomodado le permitieron cul-
tivar su privilegiado talento y hacerse 
de un vasto saber, que puso a dispo-
sición de su patria; luchó incansable-
mente en pro de la cultura de Cuba 
en todos aquellos campos del conoci-
miento humano, a los que dedicó su 
atención. 
Realizó parte de sus estudios en el 
Real Seminario de San Carlos y San 
Ambrosio y los continuó en la Real y 
Pontificia Universidad de La Haba-
na, donde cursó estudios de Lógica, 
Metafísica y Moral. Obtuvo el grado 
de bachiller en Leyes en 1832 y, dos 
años más tarde, el de Cánones. Ocu-
pó esta cátedra sin haber llegado aún 
a la mayoría de edad, cuando fue pro-
puesto por su profesor titular. En 1837 
alcanzó la Licenciatura en Derecho 
Canónico y, en 1838, tras brillantes 
exámenes rendidos en la Real Audien-
cia de Puerto Príncipe, recibió el títu-
lo de abogado. 
De esta, su estancia en Camagüey, 
nos legó sus impresiones tituladas “Re-
cuerdos de mi viaje a Puerto Príncipe”, 
publicados en la revista La Siemprevi-
va, las que constituyen un fresco de las 
costumbres de la región agramontina 
en aquella época. En estos recuerdos 
se lee “[…] no es una obra acabada, y 
de estudio lo que pretendo publicar, 
es la expresión de lo que he sentido”; 
revelaba así su modestia y sinceri-
dad, y no olvidaba su amor a Cuba y 
su cabal sentido de la amistad cuan-
do expresó en estos recuerdos: “[…] 
quisiera poder celebrar progresos y lo 
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manera que entre 1790 a 1799 se im-
primieron en Cuba cien folletos, casi 
tanto como lo que se había publicado 
desde el primer impreso hasta el co-
mienzo de esa década. De esta etapa, 
el libro de los peces de Parra, nuestro 
primer libro científico y nuestro pri-
mer libro ilustrado, es un clásico por 
su contenido y su belleza gráfica.
A principios del siglo xix, este mo-
vimiento subsistía a pesar de las limi-
taciones impuestas por la metrópoli y 
de la absoluta ignorancia del pueblo, 
ya que la cultura era un privilegio de 
las clases pudientes, específicamen-
te de la poderosa oligarquía azucare-
ra criolla.
En 1812, con la Constitución de Cá-
diz, se promulgó en Cuba la primera 
y muy efímera libertad de imprenta, 
quisiera por un doble motivo: porque 
soy cubano y porque dejo amistades 
en Puerto Príncipe que son muy gra-
tas a mi corazón”.
La obra de Antonio Bachiller y Mo-
rales —como toda obra auténtica— 
trasciende su época. Recordemos que 
Cuba colonial careció totalmente de 
atención cultural hasta el siglo xviii. 
No había imprenta, ni periódicos, ni 
universidades, ni bibliotecas. La me-
trópoli ejercía una férrea censura y 
ahogaba todo intento que superase 
ese estado de ignorancia. Cuba era la 
colonia pobre que carecía de metales 
preciosos y, por ello, solo interesaba 
como Llave del Golfo y como centro 
estratégico y operacional de las flotas: 
el puerto de La Habana era tránsito 
obligado de los navegantes que iban y 
venían de Europa.
Durante años, España restringió y 
negó permiso a los impresores que in-
tentaban establecerse en nuestro país 
y aunque se cita la temprana fecha de 
1707, como el año de la introducción de 
la imprenta en Cuba, nuestro primer fo-
lleto conocido, la Tarifa General de Pre-
cios de Medicina,1 data de 1723 y fue 
impreso por el flamenco Carlos Habré 
(primer impresor establecido en Cuba). 
Después de esta fecha se conocen 
en ese mismo siglo otros impresores 
que trabajaron en Cuba: Blas de los 
Olivos, Francisco de Paula, José de 
Mora, Esteban José Boloña, en La Ha-
bana, y Matías Alqueza, en Santiago 
de Cuba; estos primeros talleres tipo-
gráficos solo imprimían publicacio-
nes de carácter religioso y oficial. A 
finales del siglo xviii ya imprimirían 
algo más que cartas pastorales y do-
cumentos oficiales.
En realidad, el movimiento edi-
torial se acentuó a partir de 1791, de 
1  Hoy se sabe que la Tarifa... es el segundo im-
preso conocido. Véase Mabiel Hidalgo; “Ta-
rifa General de Precios de Medicinas, en el 
Registro Nacional del Programa Memoria 
del Mundo de la Unesco”, pp. 141-145 de este 
número.
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la cual no constituyó un gran avance 
para la cultura cubana, ya que la ma-
yoría de las publicaciones periódicas 
que se editaron eran libelos políticos 
muy soeces. Esta situación se mantu-
vo hasta 1814, año en que se reestable-
ció el régimen absolutista en España. 
Sin embargo, el incipiente humanis-
mo iniciado por un grupo de cuba-
nos contó con la sobresaliente figura 
del padre Varela quien no solo fue ca-
paz de hacer accesible al pueblo las 
verdades científicas al publicar en es-
pañol sus textos de moral (1812) y sus 
Lecciones de filosofía (1818), sino que 
también definiría su pensamiento 
americanista en El Habanero, en cu-
yas páginas expuso de una vez y para 
siempre la idea de la independencia 
de Cuba.
La fecha de la segunda libertad de 
imprenta en Cuba, surgida por la toma 
del poder de los liberales en España, fue 
1820. En esta etapa se publicaron pe-
riódicos que defendían la causa se-
paratista y propagaban las ideas 
revolucionarias americanas; 
pero desaparece esta liber-
tad, cuando se reestable-
ce el régimen absolutista 
en España, a causa del 
justificado temor de la 
metrópoli a las ideas revo-
lucionarias y al sentimiento 
separatista. En 1825, por Real 
Cédula, se implantan las faculta-
des omnímodas. La censura férrea 
imperante hace que la Sociedad Eco-
nómica de Amigos del País deje de pu-
blicar la Revista Bimestre Cubana, en 
1834, y no pueda crear la Academia Cu-
bana de Literatura, cuya defensa costó 
a José Antonio Saco su destierro. Solo 
quedaron a los intelectuales las tertulias 
literarias y las revistas, publicaciones 
periódicas por separatas, amables, 
amenas y para las damas.
Tantas limitaciones y restricciones 
no resueltas por la llamada libertad 
de imprenta fueron propicias al escaso 
movimiento editorial y cultural cubano 
de la primera mitad del siglo xix.
Sin embargo, a pesar de esta situa-
ción tan adversa, Bachiller estudió, 
propagó y reflexionó sobre los conoci-
mientos de su tiempo. Con clara visión 
supo lo que Cuba necesitaba, de ahí 
sus estudios sobre agricultura, juris-
prudencia y educación. Planteó tem-
pranamente la urgente necesidad de 
superación como medio para que los 
cubanos pudieran enfrentar el nefasto 
poderío colonial. Con sobrada justicia 
se le reconoce su misión de abrir sur-
cos, sembrar ideas, mostrar caminos, 
acciones que se propuso en beneficio 
de sus contemporáneos.
ub
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Al ocurrir su deceso el 10 de enero 
de 1889, una nota necrológica resume 
en admirable síntesis la trayectoria de 
este cubano excepcional: “Poeta en sus 
mocedades, autor dramático, periodis-
ta toda su vida, arqueólogo, juriscon-
sulto, abogado en ejercicio, filósofo, 
administrador inteligente de la vida 
pública, profesor, autor de obras, crí-
tico activo, miembro de numerosas 
corporaciones científicas y literarias 
dentro del país y en el extranjero, con-
cejal, propietario y hasta hombre de ne-
gocios”.
Su actuación en la entonces Real 
Sociedad Económica de Amigos del 
País fue sencillamente ejemplar, así 
como lo fue su actuación de síndico en 
el Ayuntamiento de La Habana. Desde 
esta posición combatió el comercio y 
propugnó la educación popular.
En 1842 participó activamente en la 
reforma universitaria. Ese año fue de-
signado catedrático de Derecho Natu-
ral y de Fundamentos de Religión en 
la Universidad de La Habana. Poste-
riormente tuvo a su cargo la cátedra 
de Filosofía del Derecho y, en 1862, 
ocupó el decanato de la Facultad de 
Filosofía. 
En estos años dio esmerada aten-
ción a la biblioteca de este alto centro 
docente.
Al crearse, en 1863, el Instituto de 
Segunda Enseñanza de La Habana 
fue designado como su primer direc-
tor. Allí impartió varias asignaturas y 
fundó la prestigiosa biblioteca de ese 
plantel.
Al estallar la Guerra de los Diez Años, 
Bachiller y Morales suscribió un docu-
mento en el que reclamaba una amplia 
autonomía para Cuba, como único me-
dio para terminar el conflicto. Esto pro-
vocó la ira de los voluntarios, quienes 
en venganza asaltaron y saquearon 
su residencia. Años después, lejos de 
la patria, recibió la infausta noticia 
de que uno de sus hijos había sido vil-
mente asesinado a machetazos, en un 
hospital de sangre, por la soldades-
ca colonialista. Una vez concluida la 
contienda del 68, regresó a La Haba-
na, donde continuó trabajando por el 
engrandecimiento de su patria.
Bachiller y Morales tuvo una larga 
y fecunda vida, que le permitió cono-
cer a los grandes cubanos del siglo xix, 
desde Tomás Romay y José Agustín Ca-
ballero, que con Félix Varela y José de 
la Luz y Caballero eran las figuras más 
sobresalientes de la generación que le 
precedió, hasta Enrique José Varona 
y José Martí, este último el más gran-
de de los cubanos. Sufrió en carne pro-
pia los tristes problemas de una patria 
colonizada y, como ellos, los estudió y 
propuso remedios a los más urgentes.
En el prólogo al epistolario de don 
José de la Luz y Caballero, que publi-
có la Universidad de La Habana, bajo 
el título “De la vida íntima”, el doctor 
Elías Entralgo atribuye dos cualidades 
sobresalientes a los grandes cubanos 
del xix: la curiosidad y el enciclope-
dismo. Bachiller poseyó en alto grado 
ambas cualidades, su curiosidad insa-
ciable lo llevó a las más disímiles lec-
turas y a estudios casi contrapuestos. 
Es esta universalidad de sus saberes la 
que lo sitúa entre los grandes enciclo-
pedistas cubanos que, influenciados 
por la literatura francesa, cumplieron 
su misión en medio de las circunstan-
cias de su época.
Bachiller escribió de prisa, pero nos 
legó una obra inmensa, inapreciable, 
dispersa en publicaciones cubanas y 
extranjeras, gran parte de ella escon-
dida tras los numerosos seudónimos 
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que utilizó. El investigador Rodolfo 
Tro, previa consulta en la Biblioteca 
de la Academia de Ciencias Médicas, 
Físicas y Naturales de La Habana, la 
Biblioteca de la Sociedad Económica 
de Amigos del País, la Biblioteca Na-
cional de Cuba José Martí y la Biblio-
teca Pública de Nueva York, legó a la 
bibliografía cubana una erudita com-
pilación anotada de la obra de Anto-
nio Bachiller y Morales, a partir de su 
primer discurso, pronunciado el 10 de 
enero de 1823, en la clase de Filosofía 
del Seminario San Carlos, cuando aún 
era Bachiller discípulo de don fray Ja-
vier de la Cruz. Tro reconoce en su 
compilación que se trata de la más an-
tigua manifestación literaria que pudo 
encontrar de Bachiller, escrito cuan-
do nuestro primer bibliógrafo ape-
nas había cumplido los once años. Sin 
embargo, de la inmensa producción 
de Antonio Bachiller y Morales la obra 
más relevante y por la cual es conocido 
como el padre de la bibliografía cuba-
na, como lo calificó con justicia Car-
los M. Trelles y Govín, el más grande 
de los bibliógrafos cubanos, resultan 
sus Apuntes para la historia de las le-
tras y de la instrucción pública de la isla 
de Cuba, la cual fuera publicada en La 
Habana entre los años 1859-1861. De su 
advertencia cito: 
[…] cuando los ilustrados redacto-
res de la Revista de España, de Indias 
y el Extranjero [sic], que se publica-
ba en Madrid, me invitaron a tomar 
parte en sus trabajos, me propuse 
escribir unos ligeros artículos so-
bre instrucción primaria; pero el 
asunto me llevó a tratar de otras 
materias y los artículos se han con-
vertido en un libro: el que principia 
con esta advertencia contiene no 
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solo esos artículos sino otros que 
vieron la luz en El Faro Industrial y 
en la Revista de La Habana: es una 
colección de Apuntes sin pretensio-
nes de Historia, recopilados aho-
ra con ligeras correcciones, y como 
es natural con muchas adiciones 
inéditas, principalmente en la Bi-
bliografía Cubana. La ingratitud es 
uno de los mayores vicios y Cuba 
debe ser agradecida conservando 
los nombres de aquellos de quie-
nes ha recibido los beneficios de la 
enseñanza a que debe su estado ac-
tual. La obra llevará un apéndice 
con algunos rasgos biográficos de 
los hombres distinguidos en Cuba 
y con documentos justificativos. Se 
presentarán datos en su mayor par-
te inéditos, que darán su verdade-
ra fisonomía a las épocas literarias 
de Cuba, principalmente en el mo-
vimiento turbulento y expansivo 
de los dos períodos de la libertad de 
imprenta: los juicios de la censura 
en el primero y del jurado en el se-
gundo pintarán las circunstancias 
por donde se agitó la vida política de 
entonces, y los peligros que corrió 
el país en el desborde de las pasio-
nes. La enumeración de los folletos 
y papeles publicados en esos años, 
de interés particular, y el encareci-
miento de las polémicas constitu-
yen un dato curioso para los que 
escriban nuestra historia.
El primer trabajo de carácter bi-
bliográfico que Bachiller diera a co-
nocer en el segundo tomo de esta 
obra aparece bajo el título “Publica-
ciones Periódicas-Catálogo razonado 
y cronológico hasta 1840 inclusive”. 
El autor consideraba que este catálo-
go debió publicarse con el de libros y 
folletos; pero estimó con certeza que 
“[…] el periodismo es la mejor expre-
sión del movimiento literario de un 
pueblo” y, por ello, le dio prioridad. Tal 
concepto resulta valedero aún en nues-
tros días, ya que en las publicaciones 
periódicas, por su mayor y más rápi-
da frecuencia, aparecen primero que 
en los libros los nuevos conocimien-
tos. Inició así Bachiller el cultivo en 
nuestro país de la bibliografía nacio-
nal, memoria viva que rescata nues-
tras experiencias como pueblo. Su 
siguiente y no menos relevante expe-
riencia bibliográfica aparece en el vo-
lumen tercero de sus Apuntes… bajo el 
título de “Catálogo de libros y folletos 
publicados en Cuba desde la intro-
ducción de la imprenta hasta 1840”, 
que Bachiller consideró una obra in-
completa en la cual invirtió “tiempo 
y fatigoso trabajo atendidas las cir-
cunstancias locales” y, sin embar-
go, verdadera proeza cultural en una 
época tan ajena a intereses huma-
nistas y culturales. Esta obra funda-
dora del erudito Antonio Bachiller 
y Morales no solo desborda su épo-
ca, sino que es también auténtica y 
perdurable, porque trasciende a sus 
contemporáneos. El “Catálogo…” en-
tusiasmó con su aporte a otros eru-
ditos, que aprovecharon la tregua 
fecunda de 1878 a 1895 para publicar, 
fundamentalmente en la Revista de 
Cuba, suplementos y adiciones a su 
obra bibliográfica primera. 
Esta obra fundadora  
del erudito Antonio 
Bachiller y Morales  
no solo desborda su época, 
sino que es también 
auténtica y perdurable, 
porque trasciende  
a sus contemporáneos.
En 1879, Eusebio Valdés Domín-
guez, discípulo de Bachiller y Mora-
les, y autor de importantes artículos 
sobre derecho y filosofía, así como de 
obras jurídicas muy eruditas, publicó 
en los tomos 5 y 6 de la Revista de Cuba 
su “Bibliografía cubana: colección de 
apuntes bibliográficos de obras y pe-
riódicos para la historia de la tipo-
grafía, de las ciencias y de la literatura 
de Cuba”. Valdés Domínguez descri-
be en orden cronológico: obras publi-
cadas por cubanos en el extranjero y 
otras por extranjeros que se refieren a 
Cuba hasta 1850. Este notable juris-
ta se propuso una bibliografía mucho 
más amplia, pues según su plan inicial 
incluiría también: obras publicadas 
en Cuba; periódicos cubanos y perió-
dicos publicados por cubanos en el 
extranjero; manuscritos notables; un 
índice de autores y otro de materias; 
un cuadro histórico de las imprentas 
en Cuba; mapas, planos y visitas rela-
tivas a Cuba que sirvieran para redac-
tar una historia cartográfica de Cuba, 
y, por último, un apén-
dice como conclusión 
de las cuatro prime-
ras partes donde inser-
tarían juicios críticos 
de las obras citadas. 
Porque según Valdés 
Domínguez “[…] la bi-
bliografía no ha de re-
ducirse exclusivamente 
al conocimiento de los 
títulos de las obras, a las 
circunstancias espe-
ciales de las ediciones y 
a su rareza, porque eso 
sería fatigar la memo-
ria, sino aumentar el 
caudal de conocimien-
to científicos”. Prueba 
de ello es su plan bibliográfico, del 
cual la Revista de Cuba solo publicó 
la primera parte hasta 1850. A su con-
cepto añadió: “[…] no es, dice un au-
tor, la bibliografía el depósito de las 
curiosas ignorancias […] dénse, algu-
nos pasos más: háblese del mérito de 
los autores antiguos menos conocidos 
[…] discútanse las dotes de los moder-
nos que más hayan sobresalido; ex-
tráctense algunas obras; analícense 
otras; nótese por qué merece la prefe-
rencia una edición sobre otra; éche-
se mano, por decirlo de una vez, de la 
historia, la literatura y la crítica, para 
que sus retoques y sombras den realce 
en el cuadro al claro de la bibliogra-
fía y amenizada de este modo ni el lec-
tor se fastidiará de los artículos que a 
este objeto destinemos, ni habrá per-
dido el tiempo cuando al pasar como 
en revista los grandes hombres que 
han producido los países, que en am-
bos mundos hablan la lengua caste-
llana le hagamos 
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notar sus bellezas y defectos para que 
puedan ser leídos con la precaución 
necesaria”.
Tales fueron los propósitos precur-
sores de Eusebio Valdés Domínguez.
En 1880, Francisco Jimeno, matance-
ro que consagrara su vida a las ciencias 
naturales, la bibliografía y la arqueolo-
gía cubanas, publicó en el tomo 8 de la 
Revista de Cuba su “Bibliografía cuba-
na”, como apéndice a la de Bachiller y 
Morales. La obra bibliográfíca de Jime-
no, menos ambiciosa que la de Valdés 
Domínguez, aunque no menos eru-
dita, relaciona obras publicadas en 
Cuba desde 1774 hasta 1840, y publi-
caciones periódicas cubanas desde 
1813 hasta 1822.
Domingo del Monte, sabio huma-
nista, a quien muchos han calificado 
como el Varela de la literatura cu-
bana, en 1882 publicó en La Habana 
una lista cronológica de los libros iné- 
ditos e impresos que se han escrito 
sobre la isla de Cuba y de los que ha-
blan de ella desde el descubrimiento y 
conquista hasta nuestros días. Al final 
del título de esta obra se lee: formada 
en París en 1846. A pesar de ello, esta 
obra es un indiscutible suplemento a 
los Apuntes… que Bachiller había pu-
blicado en 1859. Además no es posi-
ble pensar que Bachiller comenzara 
después de 1846, pues hay que tener 
en cuenta lo monumental de su obra 
—labor de un solo hombre— y las di-
ficultades propias de la época. Esta lis-
ta de Delmonte, bibliografía crítica de 
170 títulos, fue publicada también en 
el tomo 11 de la Revista de Cuba bajo el 
título de “Biblioteca cubana”. Por estas 
razones, podemos situar a Delmonte, 
históricamente, como el segundo bi-
bliógrafo cubano.
A finales del siglo, exactamente en 
los años 1892-1893, Manuel Pérez Beato 
continuó y completó la obra de Bachi-
ller al publicar en El Curioso Americano 
(preciosa revista que dirigió este nota-
ble erudito hasta 1939) su “Tipografía 
cubana: noticia de las obras impre-
sas en la Isla de Cuba desde el estable-
cimiento de la imprenta hasta el año 
1840, no mencionadas en los catálo-
gos de Antonio Bachiller y Morales, 
Francisco Jimeno, Domingo del Mon-
te y Eusebio Valdés Domínguez”. Pérez 
Beato, al final de esta obra y a instan-
cias del Dr. Vidal Morales y Morales, 
incluyó un suplemento compilado por 
Antonio Bachiller y Morales, que es 
adición a su bibliografía primera y al 
suplemento que con notables adicio-
nes publicara el propio Bachiller en la 
Revista de Cuba, en los tomos corres-
pondientes a 1880-1881.
Nuestro José Martí admiro al polí-
grafo mayor de la Cuba colonial. Al-
gunas de las palabras del Apóstol 
publicadas en El Avisador Hispanoa-
mericano, en Nueva York, el 24 de ene-
ro de 1889, lo describen para siempre:
Americano apasionado, cronista 
ejemplar, filólogo experto, arqueólo-
go famoso, filósofo asiduo, abogado 
justo, maestro amable, literato dili-
gente, era orgullo de Cuba Bachiller 
y Morales, y ornato de su raza. Pero 
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más que por aquella laboriosidad 
pasmosa, clave y auxiliar de todas 
sus demás virtudes […] fue Bachi-
ller notable cuando pudo abandonar 
a su país […] Dejó su casa de mármol 
[…] y sin más caudal que su mujer, se 
vino a vivir con el honor, donde las 
miradas no saludan y el sol calienta 
a los viejos, y cae la nieve.
En la primera mitad del siglo xx, 
Bachiller tuvo continuadores en Car-
los Manuel Trelles y Govín, y Fermín 
Peraza; aunque también podemos con-
siderar, en menor escala, la labor de 
otros bibliógrafos como Figarola-Ca-
neda, Francisco de Paula Coronado y 
Juan Manuel Dihigo. En la República 
de la Enmienda Platt, la gigantesca 
obra de Trelles opaca los esfuerzos 
de bibliógrafos cubanos y extranje-
ros, porque, entre otras razones, logró 
compendiar todos los intentos crio-
llos y foráneos precedentes para lle-
nar una necesidad cultural. Trelles 
acometió, en el campo de la bibliogra-
fía general, la tarea de recomenzar en 
el siglo xvii con todas las obras hechas 
por cubanos fuera de Cuba, para conti-
nuar describiendo hasta sus días todo 
título cubano o extranjero de interés 
a la cultura del país. Su obra funda-
mental, inventario precioso del pen-
samiento cubano desde el siglo xvii 
hasta 1916, resulta la Bibliografía cu-
bana de los siglos XVII y XVIII (Matanzas 
1911-1915) y la Bibliografía cubana del 
siglo XX, en dos volúmenes (Matanzas, 
1916-1917). A esto debemos añadir sus 
bibliografías especiales, entre ellas, 
Biblioteca científica cubana (Matan-
zas, 1918-1919); Biblioteca geográfica 
cubana (Matanzas, 1922-1926) y Bi-
bliografía de la Universidad de La Ha-
bana (La Habana, 1938).
En 1916, al interrumpir Trelles la 
compilación de la bibliografía general y 
dedicarse a las bibliografías especiales 
y a trabajos de investigación histórica, 
dejó suelta entonces la guía que verte-
braba el panorama cultural de Cuba. 
Hasta que, en 1938, Fermín Peraza rei-
nició la tarea, por iniciativa propia, al 
publicar el Anuario Bibliográfico Cuba-
no desde 1937 hasta 1952 y, a partir de 
1953, la Bibliografía cubana obra que 
publicaría en La Habana hasta 1959.
En este año, el triunfo de la Revolu-
ción determinó cambios en las estruc-
turas socioeconómicas y, por tanto, en 
la vida intelectual de Cuba. La cultu-
ra en manos del pueblo respondió en 
1961 con la exitosa Campaña de Alfa-
betización y la creación de la Impren-
ta Nacional, con la tirada masiva del 
Quijote.
La Biblioteca Nacional de Cuba, di-
rigida a partir de 1959 por la docto-
ra María Teresa Freyre de Andrade, 
asumió la responsabilidad del tra-
bajo bibliográfico a finales de 1961, 
cuando aún todos los esfuerzos esta-
ban volcados en la organización de sus 
fondos por la necesidad de dar un ser-
vicio público más moderno y eficien-
te, acorde con las nuevas estructuras 
Americano apasionado, cronista ejemplar, 
filólogo experto, arqueólogo famoso, filósofo 
asiduo, abogado justo, maestro amable, 
literato diligente, era orgullo de Cuba 
Bachiller y Morales.
nacionales. La Freyre determinó la 
recreación de la Biblioteca Nacional, 
su departamentalización y un enor-
me crecimiento de sus exiguos fondos 
con adquisiciones de libros y publica-
ciones periódicas. Sin abandonar la 
inmediata organización, se acometió 
la tarea de compilar la bibliografía del 
movimiento editorial cubano a par-
tir de 1959, así como la laguna biblio-
gráfica correspondiente al periodo de 
1917-1936.
La obra bibliográfica de carácter na-
cional y especializada lograda desde 
1961 hasta la fecha superaba con cre-
ces el esfuerzo personal de cada uno 
de los bibliógrafos anteriores y situó a 
la Biblioteca Nacional en lugar cimero 
dentro del continente latinoamericano.
Hoy nuestra Biblioteca Nacional 
honra a Bachiller y Morales al presen-
tar cada año un trabajo bibliográfico 
con nuevas perspectivas, que siga el 
paso a una realidad cultural de varia-
das y pujantes manifestaciones. Por 
ello, la obra de Bachiller y Morales, sa-
via fértil que impulsó la labor biblio-
gráfica de discípulos y continuadores 
a finales del siglo xix, florece en la 
primera mitad del xx en la obra mo-
numental de Carlos Manuel Trelles y 
resplandece como nunca antes a par-
tir de 1959, en la obra de la Biblioteca 
Nacional de Cuba José Martí.

